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encaminados a la justificación de la 
presencia d e una fuerza militar 
"salvadora " sobre territorios e n 
conflicto, alarman por la amenaza 
cierta de la desaparición inminen
te, por la íntima dependencia am
biental, de los sobrevivientes de la 
e tnia de los chocoes. 

Esa actualidad apabulla la espe
ranza de salvamento de las comuni
dades indígenas mencionadas y de sus 
diversas expresiones culturales origi
narias, autóctonas, afectándose tam
bién las demás presencias cuJturaJes 
de posconquista de los territo rios, 
como es el caso de los colonos, la et
nia afrocolombiana y los nativos 
acult urados por relación directa 
(trabajo , re laciones exógamas, in
tervención de las religiones extra
ñas), porque ya no se trata sólo de 
préstamos lingüísticos, o de cambio 
de hábitos alimentarios o de ritos 
mitológicos, o que se reclame el 
cumplimie nto de definiciones cons
titucionales y de acue rdos interna
cionales sobre los de rechos de las 
etnias y sus territorios ancestrales. 
Ahora se trata del dominio militar en 
"zona de canal" tras guerras de ablan
damiento o de "baja intensidad", con
fusas y con cualquier argumento, por 
la paz de alguien, o por los vicios de 
otros, decisiones lejanas de los inte
reses de poderes que someten pue
blos, arrasan territo rios, vende n 
guerras y establecen su presencia ar
mada en un sitio geopolítico estraté
gico para intereses ajenos a los de los 
noanamaes, catíos, emberaes, cha
míes y demás colombianos. 

Y hay leyes y tratados interna
cionales al respecto, pero se vulne
ran ante la "mirada preocupada" de 
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la comunidad mundial , de los o rga
nismos "verdes", de derechos é tni
cos, de de rechos humanos, de las 
muchas Iglesias, la pre nsa preocu
pada por la niñez, pero las niñas, los 
niños y las y los jóvenes nativos, pre
cariamen te s ubsis tirán bajo la 
guerra que se libra sobre su territo
rio y que viola los últimos santua
rios de fauna y flora , las zonas de 
reserva indígena y natural, con arra
samie nto, es true ndo y terror. Las 
comunidades negras y los indios 
chocoes --emberas, chamíes, catíos 
y noanamaes- al igual que la me
gabiodiversidad, no serán ya lo mis
mo después de estos traspasos de lí
mites de las "autoridades" sobre sus 
selvas, vidas y culturas, sobre su irre
petible hábitat. 

L EONARDO MONTE NEGRO 
Profesor adscrito. 

Unive rsidad Nacional de Colombia 

r. Los a u rores son considerados pioneros 
de la antropología en Colombia. 

2. Wassén. Uribe Ángel, Nordenskiold y 
otros. 

3· Fray Pablo del Santísimo Sacramento, 
fray Severino de · Santa Teresa, madre 
Laura de Santa Catalina. 

4· Según re lato de los autores, un grupo 
indígena noanamae iba de viaje de ca
cería hasta el río Sucio. pasando del 
A trato bajo, donde encontrarian saínos 
(Dycotyles labiatus) y tatabros (Dyco
tyles torcarus) "su carne favorita", pues 
en su hábitat del río San Juan "no se 
encuentran esos animales" (Criaturas ... , 
pág. 46). 

s. Ni siqu iera con la careta con que los 
globalizadores hasta del comercio de 
sus vicios, los EE.UU., disfrazan su re
novado afán de posesión directa sobre 
los países andinos: la manjda "guerra 
contra las drogas". que encubren pla
nes geopolítico-militares, por ejemplo 
el emplazamiento militar de la perdida 
"Zona de l Canal" en Panamá, ahora 
con objetivo de apropiación sobre e l 
"puente triple·· desde e l A trato hasta 
el Pacífico en la Colombia de gobier
nos dóciles. 

6. Entre otros: 1. Trua 1vtwndra (Astrid 
Ulloa . Heidi Rubio, Claudia Campos. 
Natura/OEl/UAESPNN/Orewa, Bo
gotá, 1996). 2 . Ideas y prácticas am
bientales del pueblo embera del Cho
có, Camilo Antonio Hem ández, Ican
Colcultura. Cerec, Bogotá , 1995. 

7· Perfil ambiental de Colombia, A.A.V.V. 
Colciencias/UN. Bogotá. 1989. 
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BOTÁNICA 

Sesenta y cuatro 
plantas y tres 
problemas 

Plantas medicinales aprobadas 
en Colombia 
Ramiro Fonnegra y Silvia Luz Jiménez 
Editorial Universidad de Antioquia. 
Medellín, 1999. 273 págs., il. 

U na de las principales contribucio
nes de la Constitución política de 
1991 es el reconocimiento del país 
como pluriétnico y multicultural (ar
tículo 7), lo que implica el derecho a 
la diferencia. Tal postulado ha obli
gado a los distintos organismos del 
gobierno a reajustar sus lineamien
tos conceptuales y organizacionales, 
así como sus mecanismos de acción. 
Tal labor se ha venido ampliando 
lentamente y todavía se observa 
mucho rezago institucional del país 
formal respecto al país real y, por lo 
me nos en el actual gobierno, el fre
nazo en la adaptación del país a un 
nuevo orden constitucional y a una 
democracia participativa es bastan
te notorio, toda vez que en aras de 
salvar al sector financie ro y sostener 
una inútil guerra se han disminuido 
drásticamente los presupuestos para 
la cultura , la investigación, la cien
cia, la tecnología y la educación, en
tre otros ítems. 

El sector de la salud no se escapa 
del cuadro anteriormente esbozado. 
Según se expresa en la introducción 
del libro Plantas m edicinales apro
badas en Colombia, durante el go
bierno anterior la Comisión Reviso
ra de Produc tos F ar macé uticos 
realizó una serie de talleres con las 
universidades, los productores, los 
comercializadores, las asociaciones 
de naturalistas y los cultivadores de 
plantas medicinales, en los que se 
llegó a un consenso sobre la regla
mentación de los productos natura
les en Colombia, y se vio la necesi
dad de adaptar la legislación vigente 
y de ampliar el número de plantas 
medicinales aceptadas por el minis
terio. Se logró así ampliar las opcio
nes terapéuticas de d iecisiete plantas. 
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lrllinital11L't1tL' inf~rior a las po~ihiJi
JaUL'' d e un pa1~ como Colomhia. con 
una J I:.! las hloUi\"L'f';idades ma~ ric1s 
del plane ta. ;ligo más dd t ouo del 
total mundia l, con un uso cultu ra l 
cercano a l 1 0°v de l tota l colombia
no . lo que k da al país un gran po
tencial corno fuente de nuevo pn n
Cipios activo~ que pued~ n se r usados 
como a lte rnativa te rap¿utica. Situa
ción qu~ implica una cuidadosa revi
sión de una amplia bibliografía de 
temas como la e tnobo tánica. la me
dicina ho meopática. e tc". y una gigan
tesca investigación inte rd isciplinaria 
q ue ayudaría a combati r e l desem
pleo profesional. uno de los más gra
ves prohlemas que tiene e l pa ís. y a 
mediano plazo posibil itaría j ugosas 
ganancias no sólo para e l sector fa r
macéut ico sino tambié n para los cam
pesinos. indígenas. afrocolo mbianos 
y otros sectores de la abigarrada so
cied ad colo mbiana. con lo que se lle
varía a cabo una te rcera exped ición 
bo tánica y una segunda comisió n 
corográfica. pues se co njugarían los 
objet ivos de tan ad mirables empre
sas emprend idas en e l siglo XVIII y 
en e l siglo XJ X. respectivame nte. 
pe ro con la espe ranza de que. a dife
rencia de sus anteceso ras, ésta sí po
dría llevarse a fe liz té rmino. 

Co mo bien lo indica la U nive rsi
dad de Antioq uia , edito ra de l libro 
Plantas m edicinales aprobadas en 
Colombia, de l b ió lo go R amiro d e 
Jesús Fonnegra y la q uímica farma
céutica Silvia Luz Jiménez, e l texto 
es de inte rés genera l o yuluka, se
gún la termjnología kogui, pues da 
cuen ta de las 64 plantas medicina les 
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uticia lmc nte ace ptDdns por la Comi
sió n Revisnra de Productos Fa rma
c¿uticos v atinc.>s. a. esora de l l'v1 ini.
h.' no de Sa lud de la Repuo lica de 
Colombia. Para lo cual los au tores 
d1vidie ro n lns .2SS p<igm as e n 1 res 
parl es: 1. Introducció n. q uinc(;' pü
ginas. y formas de preparación de las 
plan tas. doce pági nas. 2 . Descripcio
nes e Il ustraciones de las ó-t plantas 
aceptadas. donde se incluyen fami
lia. nomhre científico. otros nombres 
comunes en Colomb ia (no en todos 
los 6-t casos). nombres comunes en 
algunos países latinnH mericanos o de 
habla hispana. nombres comunes e n 
inglés. droga ap robada. descripción 
botánictl. o rigen y usos no medici 
na les. usos en med icina trad icio na l. 
composició n química. propiedades 
compro b ad as cient íficame nte. uso 
medicinal aprobado por la Comisió n 
Revisora de Productos Farmacéuti
cos. formas de uso recomendadas. 
posología. advertencias. 195 páginas. 
3· C u lt ivo de plan tas me d icina les 
e n ma te r as. ocho páginas. anexos 
(A . C lasificación de las plantas me
dici na les po r e l no mbre com ún y la 
pro p ied ad medic ina l aprob ad a. se is 
páginas. B. Nombres científicos y los 
correspo ndientes nombres com unes 
de las plantas de uso medicina l acep
tad as e n Colo m bia , seis págin as. 
C. Usos medicina les y droga de las 
plantas aprobadas en Co lo mbia, cin
co páginas), glosario, dos páginas; re
fe renc ias bibliogr á ficas, una página: 
bib liografía. dos páginas; índice ana
Lítico, ocho páginas, para un to tal de 
38 páginas. Es un libro útil para mé
dicos, fa rmacéutícos, biólogos y pú
blico en gene ra l, pues es una fuente 
de consulta precisa y autorizada, en 
fin , un vademécum para la medicina 
alte rna tiva. Lástima que presente a l
gunos problemas en su comp agina
ción y sobre todo e n su concepción e 
investigación, a los cuales inmedia
tamente pasa remos a re fe rimos. 

L a in t ro ducción contie ne unos 
muy li mitados y ligeros d atos histó 
ricos que denotan un conocimiento 
restringido de la bibliografía existen
te; las menciones a Co lombia son 
casi nulas. Concep tua lmente afirma 
que existe una medicina a lop á tica 
(m oderna, académica o científica) y 
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o tra medicina tradicio na l (aparente
me nte no cicntHica) cuando la rea li 
dad es q ue existe una medicina oc
cid~n t a l mode rna y u na me dicina 
tradicio nal. E n la primera se obser
va q ue buena parte de los médicos, 
e n a ras dd r acio nal ismo y e l car
tesianismo. se han ido a lejando de los 
principios humanísticos. fi losóficos y 
científicos que inicia lmente la ilumi
naron y. escudándose en un "cienti
ficismo ... se han convertido e n seres 
despersona lizados y específicos. en 
verdaderos técnicos y mercaderes de 
la salud. situación q ue en Colombia 
ha tomado ribe tes realmente dramá
ticos a partir de la ley 100 y demás 
normas neolibe rales que la hicieron 
cada vez más un instrumento de po
der. La segunda es empírica , aparen
temente irraciona l y prelógica, posee 
un g ran conocimiento acum u lad o 
sob re e l uso cura tivo de las plan tas. 
al cual recurren más de la mitad de los 
habitantes de l plane ta , la base de sus 
e fectivos fár macos son las plantas y 
en algunos casos. como la medicina 
chamánica o indígena, está aco mpa
ñada de indispensables ritos de cura
ció n y sanación. La una , la a lopática, 
es d eshumanizada. imperso na l y de 
masas, to ta lme nte comercia lizada; 
sus d iagnósticos son parciales, to tal
mente orgánicos; se basa en la cura
ció n, en la disección del cuerpo hu
mano y e n la teoría de los gérmenes 
(parásitos, bacte rias y virus); sus téc
nicas más sobresalientes son la ciru
gía y las vacunas. Los pacientes no 
son tratados, sino que se combate una 
enfe rmed ad sin profundizar en sus 
causas. E l ab uso de los logros técni
cos o btenidos ha llevado a un des
mesurado crecirruento de las e nfe r
me dad es p ro ducid as por e fectos 
secundarios. La otra , la homeop ática, 
es totalizadora , holística y preventi
va de la causa de la enfermed ad, de l 
mal; es buscada en un desarreglo so
cial, eco lógico y econórruco, p or lo 
que la cura se orienta a restablece r la 
re lac ión d e e q u ilibrio o rgá nico, 
psicosocial y ecológico que se ha roto ; 
e l enfermo no es un individuo , es una 
consecuencia; la enfe rmedad es tra
tada integrándola dentro de todo el 
contexto d e re laciones q ue la h an 
producido; e l chamán, curaca , tegua 
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etc. debe cumplir una doble función: 
curar y aconsejar, prevenir y vigilar 
la salud de su grupo. La medicina tra
dicional u homeopática es comunita
ria, pues. cuando es correctamente 
ejercida, actúa eficazmente en un gru
po huma no de terminado; cuando 
pierde ese carácter comunitario se 
convierte en charlatanismo. 

Un segundo problema se obseJVa 
en la introducción y en la descripción 
e ilustración de las 64 plantas aproba
das: la falta de consulta de obras clá
sicas como el Atlas etnolingüístico de 
Colombia, que sin lugar a dudas les 
hubiera suministrado a los autores 
una mayor cobertura de la riqueza 
geográfica y lingüística de la mayoría 
de las plantas trabajadas en el libro, o 
el del presbítero antioqueño Eugenio 
Arias Alzate (Planeas medicinales), 
que reseña algo más de 250 plantas. 

Un tercer problema es que no se 
tiene una visión histórica del uso (no 
medicinal y de medicina tradicional) 
de las 64 plantas aprobadas. Los au
tores no consultaron los tomos de la 
Flora de la R eal Expedición Botáni
ca, de consulta obligada para este tipo 
de trabajos, y parece que tampoco 
realizaron un trabajo de campo de 
constatación, de control, de los usos 
medicinales. De igual forma se echa 
de menos la revisión de una abundan
te producción bibliográfica sobre 
e tnobotánica, encabezada por e l 
científico estadounide nse Richard 
Evans Schultes, como de la magistral 
obra de Víctor Manuel Patiño. 

J osÉ EDUARDO R uE DA 

EN C I SO 

1 . Existen chamanes y brujos indígenas 
que fácilmente dominan el saber y uso 
de cinco mil plantas. 

Tinto recalentado 

Vida y hechos del café en Colombia 
l osé Chalarca 
Común Presencia Editores. Bogotá. 
1998. 265 págs .. il. 

Este libro se parece a un tinto reca
lentado. Ti ene bue na apariencia 
pe ro sabe y huele mal. Consta de 
once secciones, e n la mayor parte de 
las cuales se repite o se resume, sin 
ningún otro valor agregado, el con
tenido de publicaciones más serias 
y exhaustivas como La aventura del 
café. de Felipe Ferré (1991). No se 
ajusta al rigor de las citas bibliográfi
cas y, por ende, desobedece no sólo 
normas editoriales sino preceptos 
legales. 

El primer capítulo consta de doce 
páginas donde se resume la historia 
del origen del café. A continuación 
se encuentra una "lectura", que ocu
p a nada me nos que treinta y seis 
páginas, que, según nota de pie de 
página, reproduce una parte del li
bro El café en la cocina moderna 
(Madrid, Ediciones B, 1997), sin que 
el nombre de l autor reciba ningún 
crédito. En esta transcripción, se re
piten diversas informaciones que ya 
se habían consignado en las páginas 
precedentes. 

"¿Qué es el café?" se titula una 
sección dedicada a describir las va
riedades de grano, las regiones ca
feteras de Colombia y las etapas del 
cultivo, bene ficio y procesamiento. 
Aunque presumibleme nte toda la 
información descriptiva sobre e l cul
tivo procede de la Federació n de 
Cafeteros, que invierte sumas impor
tantes en censos y estadísticas, no se 
le da ningún crédito. La descripción 
del proceso de beneficio es suma
mente pobre, pues se restringe a las 
acciones mecánicas que se cumplen, 
sin que se aluda a los cambios quí
micos y físicos q ue sufre e l grano 
(por ejemplo: formación de los pre
cursores de sabor; desarrollo de los 
complejos compuestos que forman 
parte del a roma final del producto), 
gracias a los cuales se desarrolla n, 
al final de todo el proceso, las carac-
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terísticas organolépticas propias de 
un buen café. En el apartado " En
fermedades y plagas del cafeto .. , se 
resume n las principales que atacan 
a los cultivos colombianos, pero no 
se especifica la causa de las e nfe rme
dades: ¿son hongos?, ¿bacterias?, 
¿insectos? 

El capítulo tercero, " Industria y 
comercio", trata de presentar nocio
nes sobre el proceso industrial de l 
café y su comercialización. Es de una 
pobreza desoladora y además des
conoce los avances tecnológicos de 
los últimos años. Según Chalarca, 
existe el café tostado, e l café solu
ble y el café soluble liofilizado. Des
conoce que el gusto colombiano por 
el café tostado y molido tiene patro
nes regionales muy defi nidos , en 
fu nción del grado de tostió n y la 
granulometría de la molie nda. Des
conoce que dentro del café soluble 
existe tambié n el proceso de crío
concentración, y omite me ncionar 
que la industria ofrece las versiones 
de café soluble neutralizado y des
cafeinado. A unque la economía 
colombiana giró de manera casi ex
elusiva en torno al cultivo y expor
tación del grano, y Jos vaivenes del 
precio internacional marcaron el rit
mo de la vida colombiana durante 
casi un siglo , el autor despacha todo 
el asunto en un párrafo, y a conti
nuación vienen estadísticas de la 
cosecha mundial , seguramente cal
culadas por é l, pues tampoco docu
menta la fuente (pág. 79). 

De mayor interés, y mejor elabo
rado, es e l resumen que se presenta 
de los Convenios Inte rnacionales del 
Café, lo cual evidenteme nte se basa 
en los trabajos de Roberto J unguito 
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